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La razón y. la justicia están de 
enliorabuena. Merced á la resolución 
dictada por la Sala de vacaciones 
de la Audiencia territorial, anulan­
do el expediente instruido al digno 
secretario del Juzgado municipal de 
este término, nuestro particular 
amigo D. Antonio Costa Moure, 
quedó sin efecto el nombramiento 
heclio á favor de quien, para des­
empeñar tal Secretaría , no .ostenta­
ba más títulos que el de sobrino del 
actual cacique. Ha quedado, pues, 
restaurado el imperio de la Justicia, 
hondamente perturbado en este caso 
por ;la inobservancia de les leyes de 
procedimiento que, aunque reglas 
de carácter meramente formulario, 
afectan al orden público y entrañan 
vital interés para la vida ciudadana 
de los particulares. 

La anulación del expediente ins­
truido ai Sr. Costa Moure, con el 
deliberado, y único propósito de des­
tituirle de un cargo que desempeñó i 
siempre a satisfacción de todos, 
constituye la más evidente prueba 
de que la política seguida por los 
representantes del Sr. García de 
•Leaniz, inspírase tan solo en el deseo 
de acaparar todos ios cargos del 
distrito, al objeto de afirmar, por 
tan expeditivo medio, el escandalo­
so caciquismo á cuyo amparo pre­
tende convertirse á Chantada en 
feudo de unos cuantos forasteristas. 
La Audiencia territorial, con su 
justiciera resolución, ha venido á 
demostrar expresamente que la ban­
dera enarbolada en este pueblo por 
FARO-MIÑO, es la sacrosanta bande­
ra de la justicia. 

Entre los agravios expuestos á 
la consideración del Sr. Carcia de 
Leaniz, en la carta que publicamos 
en el editorial de nuestro primer 
número, figuraba la incalificable 
destitución del probo funcionario 
Sr. Costa Moure. Los firmantes de 
tal carta han demostrado, pues, en 
este caso concreto,—y lo demostra­
ron en todos los comprendidos en la 
aludida protesta,—que al dirigirse 
al señor de Leaniz, no Ies guiaba 
otro deseo que el de volver por los 
fueros de la razón, inicuamente ho­
llados por quienes aspiran á conver­
tir la política en poderosa palanca 
para conseguir el logro de sus par­
ticulares ambiciones. 

Bien puede el Sr. Costa Moure 
"sentirse orgulloso por haber demos­
trado al cacique que no se juega en 
balde con los intereses creados al 
amparo de una honradez y de una 
caballerosidad jamás desmentidas. 

Y puede también lanzar al rostro de 
sus contrincantes, la frase estam­
pada no hace muchos días en M 
Norte de Galicia, por la cínica 
pluma de uno de esos míseros «in­
documentados» que usa el cacique 
chantadino, á manera de biombo 
ocultador de su menguada figura 
política: «Las malas causas, no tie­
nen defensa posible». 

La inmensa mayoría del partido 
judicial do Chantada, ve hoy con 
absoluta complacencia i a vuelt a del 
Sr. Costa al desempeño de un car­
go, del que, con malas artes, se le 
despojó . A nadie se ocultaba que la 
consecución del fin que se proponían 
los que hoy manejan la cosa públi­
ca, al hacer objeto de incaliíicabie 
persecución á un secretario del Juz­
gado municipal, que desempeñó la 
Secretaría durante 28 años, cons­
tituía un gravísimo precedente, que 
tal vez fuera invocado en lo sucesi­
vo para usurpar ios legítimos inte­
reses de quienes aspirasen á vivir 

. alejados de las luchas políticas y no 
se prestaran á secundar la ambicio­
sa labor de cualquier advenedizo. 

'No.-; consta, positivamente, que 
el diputado á Cortes por Chantada, 
en cartas dirigidas á un amigo mies-, 
tro, estampó las siguientes frases: 
«Yo le aseguro á V . que si el privar 
ai señor Costa del cargo, constitu­
ye un atropello, una injusticia^ ese 
atropello, esa injusticia, no se con­
sumarán. No tengo respecto de la 
Secretaría del Juzgado municipal 
de Chantada, interés particular, ni 
político, aunque á Y . le parezca ex­
traño. Limitóme á procurar que se 
haga justicia ». Nosotros esperamos 
que el Sr. García de Leaniz no re­
cogerá esa prenda que tan hidalga y 
caballerosamente soltó. Esperamos 
que el Sr. Costa Moure no volverá 
á servir de blanco á las egoístas as­
piraciones de nadie. La Audiencia 
de La Coruña ha proclamado indu­
bitablemente el derecho que asiste á 
D. Antonio Costa Moure, para con­
tinuar desempeñando un cargo que 
puede considerarse como el ara don­
de sacrificó las energías de la mitad 
de su existencia. Y abrigamos el 
convencimiento de que D. Javier 
García de Leaniz, no habrá, de ha­
cerse solidario de las tropelías co­
metidas por quienes ponen su in­
fluencia única y exclusivamente al 
servicio de su ambición personal, 
menos respetable que los intereses 
de cualquier funcionario probo y 
digno. 

H a b í a vioido yo aquel día ima vida 
de muerte, que dijo el c lás ico de 
marras, en una errata de in ipre 1-
ta (!). A l te rminar ra tarde, h a l l á b a ­
me contemplando e x t á t i c o , cual 
guardia mun ic ipa l de servicio, las 
variadas inmundic ias que en t i e m ­
pos conservadores a l fombran las 
calles de este pueblo 

Por especial h i l a c i ó n de ideas ba­
rajaba con aseo en m i magin las 
publicas basuras de la local idad 
con ia singular idiosincracia .del al- j 
calde. que tiene en completo o lv ido i 
las ordenanzas municipales y ios j 
bandos de buen gobierno, dictados, 1 
por cier to, en atrasados tiempos en | 
que las construcciones y vías p ú b l i - j 
cas no h a b í a n llegado al grado de 
u r b a n i z a c i ó n de que hoy pueden 
ufanarse. 

La sombra de un hombre vino á 
distra&rme de estos pensamientos 
de ba r r ido Pr!-;vectabaia un ind iv -
d ú o de contextura agiTgtimada. Era 
talmente un pa rd i l lo . ~ ^ 

Caminaba á saltos, cual si fuera" 
un juguete m e c á n i c o , con la cuerda 
ro ía De pronto, e x c l a m ó : 

— ¡Los m a t ó . . ! 
Y dando vuelta y media se d i r ig ió 

en camino contrar io del que t r a í a . 
P r e s e n t á b a s e al r e p ó r t e r o c a s i ó n de 
presenciar, tal vez, un suceso epa­
tante. Y s iguió al Giguol, que gesti­
culaba y accionaba como un a u t ó ­
mata 

Ciego deb ía i r , porque t r o p e z ó 
con ufa cerdo, hizo un pinchacar-
nero por sobre el an imal y d ió con 
toda su f igur i l la en el suelo, á ras 
del hocico del paquidermo. Este no 
ie hizo nada. 

Pe r o el c a i d o 1 e y a n t ó s e; e n a rb o I ó 
en la diestra un t remendo roten que 
le a c o m p a ñ a b a y d e s c a r g ó enorme 
garrotazo sobre una columna; la 
pr imera que baya ia mano derecha 
s e g ú n se vá por los soportales de 
arr iba. 

E n í u r e c i d o y mal t recho puso nue­
vamente pies a l camino, hasta que 
llegado á una tienda de los mismos 
soportales, e n t r ó y p i d i ó : 

Dos ejemplares... 
S i rv ió l e la tabernera das vasos 

llenos de vino t in to . 
— Que vá. ? - d i j o el pet ieionario. 

—Los quiero del Faro. . . 
—No tengo... Estos son de Guxe-

b a — r e p l i c ó a q u é l l a 
Pero ya el par roquiano escapara 

m e t i é n d o s e en el contiguo comercio 
de P iamón Blanco, (véase la cuarta 
plana) del cual establecimiento sa l ió 
enseguida, l levando á guisa de ban­
derillas un n ú m e r o de FABO MIÑO 
en cada mano. 

No era correr el de las bander i ­
llas; h u í a cual alma de Secretario 
neóf i to al saber la r e s o l u c i ó n de 
cierto expediente. Y de esta suerte 
a r r i b ó y e n t r ó en el comercio par t i ­
cular del alcalde. No sin antes ha­
ber ar ro l lado á un joven : uelo que 
estaba en la puerta del estableci­
miento y no se m e t í a con nadie 

—Papel, p luma y un t intero de á 
perro, pudiendo ser—g, i tó el pro ta­
gonista de estas lineas Despachado 
el comprador m a r c h ó s e , d ic iendo 
ai deoendiente: 

— D i l e á D Jul io que cargue estos 
ar l i lugios á los gastos del pa r t ido . . . 

Tras de veloz carrera m e t i ó s e 
luego en el ca t é <,(La Tertulia)) . YT el 
r e p ó r t e r en pos. 

Ya el otro se acomodara por de­
t rá s de una mesa de m á r m o l y, ha­
bía expulsado, no se como, el t a p ó n -
c i l io del bo te l l í n de t inta 

Ba t ió 'después palmas para l lamar 
ai camarero y és te p r e s e n t ó s e so­
lícito.- f D , i • - j 

—¿Anis infernal . .?—dijo a q u é l . 
—No h a y — c o n t e s t ó el s i rviente— 

¿Lo quiere del mono?.. 
—Para monos estoy yo r ep l i có l e 

el c o n s u m i d o r , — T r á e m e cualquier 
cosa y a p á r t a t e de mi vista. 

Complacido que fué con una pe­
q u e ñ a copa d é l a s de l i co r , d i s p ú s o ­
le á escribir. E n LMI r i n c ó n de la 
sala jugaban tres caballeros el tute 

I arrastrado, sin palo de favor, s egún 
I pude comprender . D i r i g i é n d o s e á 
i los cuales, el p ropincuo á la escri­

t u r a ' g r i t ó : 
¡Vengan , vengan a q u í , para ver 

como soy yo mis inan ien í e el que es­
cr ibo , y Vio se dude luego de m i ta-
4 g n í o ! 

—fjtl¿^cuati"o caballos A tres pe-

A todo esto, a l a s p i r a ñ t e ' i r ' é s c f í ^ 
b i r e n p ú b l i c o no deb ía sal i i le nada.. . 
Porque del lodo a b s t r a í d o , estaba 
chupando el mango por el lado con­
t rar io de la p luma . Sin duda para 
est imular el ch i rumen m i r ó el c i e H 
raso; a l a rgó la siniestra mano hacia 
la copa; y de un solo trago se engu l l ó 
el contenido del t intero. Y" e m p e z ó 
á escupir saliva de color, por el col ­
m i l l o derecho. 

Yo, entre regocijado y compasi ­
vo, estuve para acercarme á él y de­
c i r l e : 

—Escr i tor del momen to : yo que 
le aprecio, aunque esté ma l el de­
c i r i o , le aconsejo... ¡Déjese V . de 
tinteros! D e d i q ú e s e V . á las copas... 
á las copas de leche, y, á ser posible, 
de cabra Porque la leche de cabra 
tiene mucho caseum; y caseum es lo 
que necesita V . , Riberas. 

Que és te era y no o t ro , el autor 
de los percances relatados y acaeci­
dos Quiso s imular que contestaba 
á las referencias subjetivas que de 
él d ió FARO-MIÑO en su n ú m e r o I . 

A m i poder l legó un documento 
que, entre otras cosas, dice: 

((.Certificamos: que requeridos en 
el d ía de boy , por el que d i jo ser 
escritor p ú b l i c o , conocido con el 
apodo de Il iberas, para acreditar 
que los frutos de su p luma son de 
prod u cci ob di re c ta, observa m () s q u e 
un ar t iculo destinado al Norte de 
í/ü/zcío^ eo con t en t ac ión á lo que le 
dicen en eí p r imer n ú m e r o de FARO-
MIÑO, bajo el epígrafe Un pa r ru lo , 
contiene ios dos siguientes p á r r a f o s : 

«El s á b a d o ú l t i m o , á eso del os­
curecer, sa l ió á la luz por vez p r i ­
mera FARO-MIÑO, pe r iod iqu i l lo que, 
ingenuamente digo, no vale un p i to , 
fundado con la i n t e n c i ó n non santa 
de agarrar por la solapa de la ame­
ricana, vulgo chaqueta, al d iputado 
por el d is t r i to y meterlo en ia casa 
de ciertos coi iac l iños . 

»A m i me ik i i i i an un p a r r u l o . 
¡Voy á l lorar! Bien pudiera yo Ha-
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Faro-Miño 

marles « sapos del M i ñ o » . Pero yo no 
quiero ser verdulera, porque las 
v e r d u l e r a s . . . » 

Exigencias del oficio me han o b l i ­
gado á leer los Desahogos pueriles 

3ue, con la firma de J e s ú s F e r n á n -
ez, figuran impresos en E l Norte 

de Galicia del martes ú l i i m o . Repl i ­
co con la siguiente pregunta: 

¿Y del á l b u m , qué. . . ' ? 
Pues... del á l b u m nd. 
E n fin, nd de nd de lo que FARO-

MIÑO d i r i g ió exclusivamente á Ribe­
ras. Tampoco aparece en el gaceli-
Uón n inguno de los p á r r a f o s ante­
r io rmente subrayados. Lo cual me 
induce á creer que el testaferro se 
sa l ió esta vez por peteneras: 

Desnudo, al pie de una tapia 
le pedi con in t e r é s : 
Tapia que asi me contemplas 
oculta mi desnudez 

RICARDO CORTINAS FERNÁNDEZ. 

por las consideraciones legales que 
acaban de notificarle . De modo que 
no tiene usted que agradecérselo á 
nadie. Y si por el favor le llevaron 
dinero, que se lo devuelvan. 

Muchos jueces como éste ven­
drían á ser en España los verdade­
ros mata-caciques. 

Para "El Norte de Galicia' 

Por exceso de or ig ina l no nos ha 
sido posible publ icar este a r t í c u l o 
en nuestro numero 2, para el cual 
estaba dest inado.—N. de la R. 

Erase un juez. Hombre joven y 
culto: magistrado recto é indepen­
diente. Con todos cortés y amable, 
únicamente sentía odio mortal hacia 
los caciques. 

Sucedió que, por virtud de causa 
criminal que instruía por el delito, 
de lesiones, hallábase enpi^iéffpro-

^ i o ^ j m o ^ d ^ 
Pero llegó un momento en que la 
resultancia sumarial aconse jó no 
mantener por más tiempo tal medi­
da preventiva. Y el juez así lo dijo 
in voce por ante el actuario. Oírlo 
el oficial de la Escribanía, uno de 
esos correveidiles que tan á mara­
villa describió Sánchez Toca en cé­
lebre discurso judicial, é írselo con­
tar al cacique, fué todo uno. 

Él cacique, hombre sin arraigo ni 
opinión enel pais, pretendía sojuz­
garlo é imponerse á las gentes ex­
plotando las amistades de los jueces 
unas veces y propalando otras fin­
gidas influencias sobre aquéllos. No 
oyó, pues, en balde el recado del 
monago curialesco, é hizo de mane­
ra que el padre del preso fuera á 
humillársele para que se interesara 
en la libertad de su hijo. La cual 
fué prometida entre rodeos y cir­
cunloquios, mediante ciertas condi­
ciones onerosas. 

Atrevido como buen ignorante, 
el cacique dirigió respecto del caso 
una tarjeta al juez, y éste, al ente­
rarse de su contenido, rompiéndola 
con visible enfado, dijo: 

— A éste truhán hubiérale me­
tido yo, de seguir en el Juzgado, en 
el lugar del preso... Por él lo sien­
to, que tendrá que sufrir las conse­
cuencias de |Ía audacia de su va­
ledor... 

Unos cuantos días más permane­
ció en prisión el procesado de refe­
rencia. Y cuentan que al salir de la 
cárcel, manifestóle el juez: 

—Antes hubiera usted recobrado 
su libertad, según tenía pensado ¿si 
no mediaran ciertas recomendacio­
nes. .. Porque quiero que sepa usted 
que he dictado mi decisión influido 

En ei número de est̂  periódico 
correspondiente al lunes, hemos 
leído un suelto insidioso en el cual 
se pretende poner en solfa ía filia­
ción política de nuestro querido 
compañero , Manuel Eodriguez 
Guerra. 

Firma, la pregunta que el suelto 
encierra, un tai X . Nosotim cree­
mos que la firma está incompleta y 
que debiera ser X.4 Que así se de­
nomina la tarifa de encargos de las 
empresas ferroviarias. Porque no 
cabe duda que se trata de un encar-
guito. 

Nuestro compañero se halla au­
sente. De no ser así él hubiera de­
jado cumplidamente satisfecha la 
malévola curiosidad del incógnito 
autor de ¿En qué quedamos? 

Nosotros nos limitamos á consig­
nar las siguientes afirmaciones: don 
Manuel Eodriguez CTiierra, no es ni 
ha sido fíUnca conservador. Por el 

jCOírííarip, ha pasado siempre plaza 
de liberal, muy liberal. Por sus 
ideas y por sus actos. En tal con­
cepto asistió al banquete con que 
los liberales lucenses festejaron' á 
los señores García Prieto y Monte­
ro Villegas, amigos personales, co­
rreligionarios ambos del Sr. Rodrí­
guez Guerra. Liberal disciplinado 
éste acató la decisión del Sr. Qui-
roga Ballesteros cuando las últimas 
elecciones generales, y la candida­
tura de D. Javier García de Leaniz 
salió adelante, y este señor obtuvo 
un acta limpia, merced á los ele­
mentos políticos de que disponían 
entónceslos Sres. Eodriguez Guerra 
(D. Leopoldo y D. Manuel). 

Que no eran pocos, por cierto; 
pues de cinco ayuntamientos de que 
consta el distrito electoral, en cua­
tro—Antas, Carballedo, Tabeada y 
Chantada—disponían los Sres. Eo­
driguez Guerra, por aquella época, 
de las organizaciones. 

He ahí porque D. Manuel Eodri­
guez Guerra puede asistir á un acto 
público celebrado en honor de un 
primate liberal, y á la vez firmar 
una carta en donde le exponen agra­
vios aun diputado conservador que, 
por arte de un pacto impuesto por 
quien tenía autoridad suficiente, 
salió elegido mediante los votos de 
los amigos que en el distrito tiene el 
liberal D. Manuel Eodriguez Guerra. 

la Belleza en Chantada, á la seño­
rita que obtenga mayor número de 
votos. Cada elector podrá emitir 
cuantos sufragios quiera, á condi­
ción de que á cada sufragio acom­
pañe uno de los cupones insertos en 
nuestro periódico. Se conceptuará 
como electores á todos los abonados 
á FARO-MIÑO. 

En cada cupón podrá escribir el 
lector un pensamiento, en verso ó 
prosa, que no ocupe más de cuatro 
líneas y que será publicado en nues­
tras columnas, autorizado por la 
firma ó pseudónimo de quien lo re­
mita. 

El plazo para ía admisión de cu­
pones termina en 15 de Octubre 
próximo. El día 30 del propio mes, 
publicaremos un número extraordi­
nario cuidadosamente editado á cua­
tro tintas, en una de las casas edi­
toriales más importantes de Barce­
lona, é ilustrado con profusión de 
policromías y el retrato de la seño­
rita que obtenga el título de Eeina 
de la Belleza en Chantada. 

No dudamos de que nuestra bri­
llante juventud, dejará bien senta­
do el pabellón de la galantería. Y 
con tal motivo, los redactores de 
FARO-MIÑO tendremos ocasión de en­
sayarnos en los trabajos electora­
les... Así nos será fácil derrotar al 
Sr. García de Leaniz en las próxi­
mas elecciones de diputados á Cortes, 
si antes no se convence que en lugar 
de sostener al actual cacique con 
el cual, políticamente,, resulta im­
posible ir á ninguna parte, es prefe­
rible ponerse al lado del pueblo, 
cuyas simpatías enagenóse por com­
pleto el t ranseúnte . 

Nuestros suscriptores y abona­
dos, podrán dirigirse á esta redac-
cción si alguna duda tuviesen res­
pecto á cualquier punto de los cora-
prendidos en esta convocatoria de 
elecciones femeniles. 

He aquí el cupón que deberá 
acompañar á cada sufragio. 

r 

Deseoso FARO-MIÑO de corres­
ponder al creciente favor del públi­
co, y al objeto de que la juventud 
chantadina no vea en él sino un ada­
lid de sus entusiasmos, abre hoy un 
concurso para proclamar Eeina de 
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Juzgado de 1.a instancia 
Ha quedado nuevamente vacante 

Por completo; que á la hora en que 
estas lineas son escritas, no se sabe 
que fuese designado a ú n el sucesor 
de í ) . J o s é S a n t a l ó , quien , s egún 
h a b í a m o s anunciado, pasa á desem­
p e ñ a r el Juagado de Vi l l a iba . 

Se avecina, pues, otra s i t u a c i ó n 
como la que hemos atravesado en 
cercanos y a n á l o g o s t iempos, cer­

n i é n d o s e sobre nuestras v id ; s, hon -
ras y haciendas, la nube negra pre­
ñ a d a de pleitos injustos, capr icho­
sas denuncias cr iminales , procesa­
mientos infundados, destituciones 
de empleos ab i ra to decretadas, 
d e s a t á n d o s e , en fin, la l luvia de 
todos aquellos fieros males que. 
como di r ia el j o rna le ro gramaUcida 
local , l l ov ie ron en otras ocasiones, 
sobre todos los que con t e són l a u ­
dable niegan su m i s i ó n á la v o l u n ­
tad del d é s p o t a tartarinesco que 
una o l i g a r q u í a oficial ha enfatuado. 
Presume ese enfant te i r lb le que. 
sembrando el pan co y los v e j á m e ­
nes por doquier , h a b r á de conse­
guir que los d e m á s hagan d e j a c i ó n 
de sus derechos, de sus cargos, de 
sus empleos, de sus intereses todos, 
para él apoderarse luego de ellos y 
ver de saciar así los apetitos que le 
atosigan, l levando á la vez el cod i ­
ciado hartazgo á los exhaustos es­
t ó m a g o s de sus deudos. 

PROSA Y VERSO 
Honramos hoy estas columnas con 

la publicación del siguiente artículo 
que, con el título de Letras ame­
ricanas, nos ha enviado Eafael 
Euiz López, ilustre escritor que allá 
en tierras de Cataluña continúa con 
gran acierto y brillantez la gloriosa 
historia de la literatura hispana. 

Asimismo nos complacemos en 
publicar unos hermosos cantares del 
laureado vate local y muy querido 
compañero nuestro, D. Alfredo Cos­
ta, cuya última producción tan elo­
giada fué por todo el público chan-
tadino. 

L E T E A S A M E E I C A K A S 

S T E L L A 

Una fe l ic ís ima casualidad ha t ra í ­
do á m i mano un l i b ro de autor 
bonaerense, estampado en Buenos 
Aires un gran l i b r o al que soy deu­
dor de horas g r a t í s i m a s de honda 
e m o c i ó n es té t i ca . . Juro que hac ía 
mucho t iempo no h a b í a l e ído nada 
semejante, nada tan intensamente 
bello n i que despertara tan podero­
samente m i i n t e r é s 

Césa r Duayen es el nombre del 
autor, nombre comp'etamenle des­
conocido en E s p a ñ a , que ha poco 
era desconocido t a m b i é n en la A r ­
gentina, y que só lo con un l i b r o , 
con Stella, se ha conquistado gallar­
damente un puesto en pr imera l í ­
nea entre los grandes noveladores: 
Stella ha sido t raducida ya al i t a l i a ­
no y en breve se p u b l i c a r á en i n ­
glés , a l e m á n , f r ancés , si se ha de 
dar c r é d i t o á los anuncios de casas 
editoriales serias Yo preveo que 
Stella va á recorrer t r iunfante el 
mundo , y me regocijo de el lo, por ­
que es una obra que encierra p ro ­
fundas e n s e ñ a n z a s , envueltas en á u ­
reos encajes de belleza y de verdad. 

E l t r iunfo de C é s a r Duayen en la 
Argent ina ha sido r á p i d o , ru idoso, 
y lo d i r é , ya que en estos t iempos 
decadentes es tan difícil encontrar 
la o c a s i ó n de ensalzar una obra sin 
distingos, j u s t í s i m o : fluye la fulgen­
te prosa de su p luma como agua 
l i m p í s i m a del m á s r ico de los ma­
nantiales, d e s l i z á n d o s e suave y mur ­
murante como el ar royuelo que va 
haciendo surgir á su paso vergeles 
floridos. 

En Stella, C é s a r Duayen , se nos 
muestra como el m á s exquisi to de 
los escritores; su palabra alada, que 
sabe á m ú s i c a d iv ina , va expresando 
con suavidad y dulzura embaucantes 
los m á s altos conceptos del amor , 
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de la ciencia y de la vida; parece 
h .'ber (rnido al mundo la mi s ión I 
augusta de crear la belleza para ha- | 
c é r n o s l a saborear; ñ u siguiera se 
descompone ni suena ronca su voz 
cuando alcanza á descubrirnos las 
grandes tragedias, esas tragedias que 
se desarrollan silenciosamente en 
el c o r a z ó n humano, sin sangre vis i ­
ble sin gritos, sin gestos, sin alha­
racas. Habla siempre con na tura l i ­
dad pasmosa, h a c i é n d o n o s sentir, 
sin embargo, el brusco extremeci-
mien lo que producen las grandes 
desdichas ajenas y las deplorables 
injusticias humanas, a r r a n c á n d o ­
nos l á g r i m a s . . . 

Campea en Stella, desde la p r ime-
ra á la ú l t i m a frase, una gracia ex­
quisi ta , una frescura agradable, una 
sobriedad e leganf í s ima y de buen 
tono, Y es tá en todas sus p á g i n a s , 
esparcida con laudable p r o l u s i ó n la 
sagrada semilla del bien, y ya sa­
bé i s que fruct ífera es tan excelsa 
semilla cuando el genio ha sabido 
sembrarla en un campo que encie­
rre en si la suprema belleza y el 
arte supremo. 

Yo quisiera que pudiera caber en 
mis breves lincas, laudatorias y jus ­
tas, el h e r m o s í s i m o l ib ro de Césa r 
Duayen, para haceros sentir las 
sanas y hondas emociones que yo 
he sentido al leerlo, quisiera daros 
á conocer á Alex, á la d ivina Alex, 
bella como una hada bienhechora, 
que encierra en su cerebro un m u n ­
do nuevo y grande, y en su c o r a z ó n 
todas las bondades del Universo; a 
aquella Alex que en una temporada 
decampo se hace voluntar iamente 
maestra, tierna y s a p i e n t í s i m a maes­
tra , no ya de sus p e q u e ñ o s parien­
tes herederos de casa rica, sino de 
los m á s desheredados, á los que 
e n s e ñ a á amar á la Naturaleza, y á 
amar los trabajos de la t ierra, mos­
t r á n d o s e l a inagotablemente fecun­
da y bienhechor a; á amar t a m b i é n 
á los animales en su inocencia v en 
su u l i idad , y á respetar el hien 
ajeno, « d e s d e el nido del pá j a ro 
hasta la h a b i t a c i ó n (tel hombre . » 
Quisiera que escucharais á la gentil 
Alex cuando de su boca rosatla sa­
len palabras eonfortantes para Má­
x i m o , hombre rico en q u i é n la vida 
bu dejado amargos sedimentos: 

— « N o , no hay nada suficienle-
menle grande para just if icar el es­
cepticismo A la vida m á s á r i d a , á 
la m á s s o m b r í a , no le ha faltado una 
flor, un rayo de luz; la hora en que 
creer. ¿Fa l t a r í a á la suya? Hay fe 
t a m b i é n en el recuerdo Yo misma, 
que he sufrido m á s a mi edad de lo 
que pudiera sufrir usted j a m á s , en­
cuentro cord'onnidnd para el pre­
sente v conformidad anticipada para 
el fu iuro recordando mis a ñ o s de 
perfecta dicha Sé que existe la ley 
de las compensaciones; que por lo 
tanto, siendo esa dicha muy escasa, 
en el mundo , no ser ía justo que 
permaneciera en uno solo, y debe 
repartirse entre todos » 

Flota en toda la obra un s u b i d í s i ­
mo encanto que deja dulce el pala­
dar y consolada el a lma, al ver que 
a ú n quedan en el mundo altos y su­
bl imes propagadores de la verdad, 
de la verdad grande, de la verdad 
ú n i c a que ha de ser portadora de la 
mayor suma de dicha á que pueden 
aspirar los humanos. ¿fl|{|!S1D 2^0 

Leyendo Stelia, yo he pensado 
ue C é s a r Duayen merece el bien 
e su patr ia , agradecida á que haya 

empleado su b r i l l an te talento en 
bien de ella. Y he pensado t a m b i é n 
que todo el mundo , cuando como 
yo conozca su obra, e n s a l z a r á calu­
rosamente su magna labor, llevada 
á cabo con tan adorable sencillez .. 

Un amigo ha vemdo á vis tarme 
in t e r rumpiendo m i tarea. Por él he 
sabido que Césa r Duayen no es m á s 
que un p s e u d ó n i m o , bajo el que se 

oculta una dama i lustre: E m m a de 
la Barra de Llanos . 

Y yo me alegro, me alegro mucho 
de no haberlo sabido antes, porque 
tal vez m i á n i m o se hubiese i n c l i ­
nado á la benevolencia por galante­
r ía . Así me cabe la sa t i s facc ión de 
haber dicho l ibremente algo de lo 
que me ha parecido C é s a r Duayen, 
un caballero desconocido, sin el 
p r u r i t o caballeresco de ensalzar a 
una dama, que me es desconocida 
t a m b i é n , pero que al fin es dama. 

E l amigo en c u e s t i ó n me asegura 
que Césa r Duayen, cuya pr imera 
obra es Stelia, ha escrito ya otras 
dos m á s : Mecha t turbe y E l M<iua!i-

Y las he pedido con ars iedad, 
porque el que tuvo la suerte de leer 
Stelia. siente un deseo insaciable de 
leer cuanto haya podido escribir 
E m m a de la Barra 

RAFAEL RÜIZ LÓPEZ. 

..¿X9 ^ < 

Me dices que el alma tuya • 
Se ha venido en pos de mi . . . 
Eso prueba que sin alma 
Se puede también vivi r ! 

Tu no sabes que ese hielo 
Que envuelve mí corazón, 
Es el hielo de una cara 
Que la muerte me robó! 

Me dijeron que los ojos 
Son los espejos del alma... 
Que negra será la tuva 
Si es igual á tu mirada! 

Juraste que me quer ías . 
Tu juramento creí . . . 
Después te he visto con otro, 
Y no me pude reír! 

Ce r ró sus ojos la muerte... 
Y el negro de sus pestañas 
Lo guardo yo como herencia... 
¡Lo llevo dentro del alma! 

Dejé su sepulcro 
Llenito de flores... 
Y en mi alma no puse sinó un pensamiento 
¡El de sus amores! 

No sé cual es thás odioso: 
Si el que mata á puñaladas, 
O la que miente cariño 
Y hace el papel de cizaña. 

Dicen que te quieren tanto 
O más de lo que te quiero... 
Podrá ser..! Pero esos hombres 
No predican con ejemplos. 

El antifaz del olvido 
Ya en el alma te lo has puesto, 
Veremos como disfrazas 
Ahora el remordimiento! 

Tu madre habla de mí pestes 
Y te prohibe que me quieras... 
Aún no nos hemos casado 
Y ya está en baile la suegra! 

Porque eres casi una niña 
Todos creen tus palabras... 
No saben que las mujeres 
A l nacer ya nos engañan! 

Te despediste de mí 
Llorando á lágrima viva. . . 
También llora el cocodrilo 
Después que mata á sus víctimas! 

liy^iO&yllsili y ALFREDO COSTA. 

E P O R T E R M O LOCAL 
R e g r e s ó á La Estrada la d is t ingui­

da esposa del Juez de pr imera ins­
tancia de aquel par t ido , D . J e s ú s 
R Marqu ina . 

A c o m p á ñ a l e con objeto de pasar 
algunos d í a s á su lado, su amiga y 
c o m p a ñ e r a de la infancia la bella 
s e ñ o r i t a Mar ía Regal. 

Se halla en esta p o b l a c i ó n el abo­
gado D . Luis Losada, alcalde de 
Bob oras (Carbal l ino) 

R e g r e s ó para su casa del Rivero 
de Avia , d e s p u é s de pasar breve 
temporada al lado de sus hermanos 
los s e ñ o r e s de Lorenzana, la s e ñ o ­
ra D a Elisa Lorenzana de Mele i ro . 

A todos los p e r i ó d i c o s de la r e ­
gión hemos r emi t ido los dos n ú m e ­
ros que llevamos publ icado de nues­
tro p e r i ó d i c o 

La mayor parte de la prensa ga­
llega ha dado cuenta, en t é r m i n o s 
laudatorios, de la visita de FARO-
MIÑO, manifestando, a d e m á s , que 
es t ab lec ía gustoso el cambio A pe­
sar de lo cual, son contados los 
ejemplares que de dichos colegas 
l levamos rec ib ido . 

E l lunes ú l t i m o , p a r t i ó de esta 
v i l la D J o s é S a n t a l ó , que durante 
b r e v í s i m o t iempo d e s e m p e ñ ó el 
Juzgado de pr imera instancia del 
par t ido con el b e n e p l á c i t o de todas 
la§ personas amantes d é l a Justicia. 

E l Sr S a n t a l ó y su dist inguida es­
posa d i r i g i é r o n s e á Santiago, en 
cuva ciudad reside su fami l ia , al 
lado de la cual piensan disfrutar 
toda la l icencia del t é r m i n o poseso­
r i o del nuevo Juzgado que se le 
conf ió . 

Días pasados, al mismo t iempo 
que un vecino de Camporami ro . 
conocido por E l lobo, r ec ib í a en el 
vientre una bala disparada in ten-
cionalmente, el joven Manuel Co­
r r a l , h i jo del conocido p in to r de l 
mismo apel l ido, era agredido ñ o r 
Camilo L ó p e z (á) Chedas, vecino 
del ba r r io del Puente. 

E l Juzgado entiende en ambos 
hechos. 

T i empo hacia ya, lo menos q u i n ­
ce d í a s , que sucesos de esta natura­
leza no eran registrados en la c r ó -

| nica sangrienta de este pa í s comple­
tamente desmoralizado. 

Ha regresado de La C o r u ñ a , el 
probo secretario del Juzgado m u n i ­
cipal D . An ton io Costa Moure , á 
quien felici tamos m u y co rd ia lmen-
te por el éx i to que han tenido las 
gestiones que p r a c t i c ó para conse­
guir la nu l idad del expediente de su 
d e s t i t u c i ó n . 

Ha mejorado notablemente, y á 
no sobrevenir alguna c o m p l i c a c i ó n 
inesperada, h á l l a s e fuera de pel igro 
del ataque de c a r á c t e r d i f tér ico que 
p a d e c i ó , la encantadora n i ñ a Luisa 
hija de D Javier F. de Moure , ami ­
go y corre l ig ionar io nuestro m u y 
estimado. 

Constituye este caso un nuevo 
t r iunfo en la br i l l an te carrera del 
m é d i c o D . Juan C a m i ñ a s , que en 
esta o c a s i ó n puede decirse que l u ­
c h ó á brazo par t ido con la muerte 
hasta lograr arrancar de sus garras 
la in fan t i l presa. 

Nuestro entusiasta p a r a b i é n á la 
famil ia de la enferma y al m é d i c o 
Sr. C a m i ñ a s , quien viene demos­
t rando en su p r ác t i c a profesional la 
profundidad de sus conocimientos 
y la excelencia de sus aptitudes para 
la Medicina. 

tuvieron lugar en las inmediatas 
parroquias de San Salvador de As­
ma y San Cr i s tóba l de Fornas, las 
r o m e r í a s que de antiguo vienen ce­
lebrando. 

Ambas fiestas estuvieron m u y 
animadas, sobre todo la de San 
Salvador, á cuyo punto c o n c u r r i ó 
numeroso gen t ío de Chantada y de 
los pueblos del contorno. 

No o c u r r i ó n i n g ú n incidente la­
mentable. 

Hemos recibido un atento B L M 
del Provisor y Vica r io general de la 
d ióces i s de M a d i r d - A l c a l á , en el que 
nuestro quer ido amigo y antiguo 
convecino D . Javier Vales, nos acu­
sa recibo de nuestra p u b l i c a c i ó n y 
hace patentes sus deseos de figurar 
en la lista de suscriptores. Es un 
valioso tes t imonio de a d h e s i ó n á 
nuestras modestas iniciat ivas que 
m u y de veras agradecemos. 

E l Juzgado ins t ruc tor de este par­
t ido, ha practicado ias dil igencias 
que le e n c o m e n d ó la Audiencia de 
la provincia , por v i r t u d de la c a u s á 
c r i m i n a l incoada á instancia del re­
presentante del Minis te r io p ú b l i c o 
para esclarecimiento y castigo de 
los h ch.os delictivos cometidos con 
ocas ión del expediente de suspen­
s ión del digno secretario del Juzga­
do mun ic ipa l , D . An ton io Cosfa 
Moure . • aVíUyrooW 

El Juez de pr imera instancia del 
par t ido, ha dejado sin efecto el 
nombramien to que h a b í a heoho de 
Secretario del Juzgado m u n i c i p a l 
de este t é r m i n o , en cuyo cargo c e s ó , 
por lo. tanto, D . Eduardo Seijas 

Hemos tenido el gusto de saludar 
en esta r e d a c c i ó n , a nuestros que­
r idos amigos D R a m ó n Somoza 
Saco, de Santiago, ex-alcalde de 
Chantada; D Pejerto L ó p e z Abad , 
alcalde de Taboada, y D . C á n d i d o 
L ó p e z Ví rela, secretario del A y u n ­
tamiento de Pue r tomar in . 

R e u n i é r o n s e el miércr r les en la 
Casa Consistorial , los comerciantes 
é industriales de esta plaza, acor­
dando a d m i t i r en las transacciones 
toda clase de monedas de cinco pe­
setas con tal que no sean falsas 

C o n c u r r i ó pr inc ipa lmente á adop­
tar esta d e t e r m i n a c i ó n , la desinte­
resada act i tud del banquero D. Be­
ni to de Soto, cuya personalidad 
financiera ejerce decisiva inf luencia 
en la vida mercant i l de esta po­
b l a c i ó n . 

En la misma r e u n i ó n a c o r d ó s e la 
c r e a c i ó n de una C á m a r a de Comer­
cio local , n o m b r á n d o s e seguida­
mente una c o m i s i ó n gestora encar­
gada de l levar á la p r á c t i c a tan 
plausible idea. 

Han salido de veraneo para V i g o , 
el acaudalado comerciante de esta 
plaza D. J o a q u í n E i r i z y su s e ñ o r a . 

E l p r ó x i m o pasado día 31 cele­
b r ó s e en el Juzgado m u n i c i p a l de 
este pueblo, un j u i c i o de faltas cuya 
p r e s e n t a c i ó n d e s p e r t ó la cu r ios idad 
p ú b l i c a , pues figuraba como uno 
de los denunciados el p á r r o c o de 
San Salvador de Asma, acusado de 
la corta y s u s l r a c c i ó n de l e ñ a s co­
metida en u n i ó n de un fel igrés . 

Para és te p i d i ó la a b s o l u c i ó n y 
para a q u é l la i m p o s i c i ó n de la pena 
de diez d í a s de arresto el Min i s t e r io 
p ú b l i c o , dignamente representado 
en este acto por el notable j u r i s c o n ­
sulto D J e s ú s C a m i ñ a s F e r n á n d e z . 

E n l ou rnée de recreo, h á l l a s e v ia ­
j ando por ias provincias galaicas 
nuestro quer ido c o m p a ñ e r o Manue l 
R Guerra. 

E n el vecino pueblo de San F é l i x 
de Asma, en cuyo cementerio pa­
r roqu ia l r e c i b i ó cristiana sepultura, 
ha fallecido d o ñ a Anuncia Vales, 
¡la de l Provisor de la d i ó c e s i s de 
M a d r i d - A l c a l á . 

Descanse en paz el alma de la fi­
nada y reciba toda su fami l i a la ex­
p r e s i ó n de nuestro p é s a m e . 

Los d í a s 30 y 31 del mes pasado, j ORENSE: IMP Y PAP. «LA POPULAR» 
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Editor 
CORTES, 579 - B A R C E L O N A 

Enciclopedia Universal Ilustrada 
GRAN DICCiONARiO ^ | i ^ EDiCION ESPASA 

Gran Diccionario Ilustrado 
Impor l an i í s ima obra Uatnr.da á figurar por derecho propio sobre las ex­

tranjeras de unioersa! renombre; inmensamente superior; por lodos concep­
tos, á cuanto se ha publicado en E s p a ñ a y en la A mcrica ¡aliña. ' 

Colaboración cientíñeo-literario universal 
E l e m e n n í ó s de E s p a ñ a , Amér ica y Extranjero 

1 0 , 0 0 0 
biografías que no se encuentran en obra alguna rigurosamente inéditas 

Última palabra del siglo ZZ 
Contiene todo lo út i l de las d e m á s Enciclopedias generales y especiales de 
todos los pa í ses . 

1 0 0 , 0 0 0 
voces, solo en la letra A. Triple n ú m e r o que los Diccionarios más extensos 
españoles. 

Arsenal inagotable de datos biobibliográficos 

de obras van citados en la presente, edición í 'nbí icación extraordinariamente 
bella i] ricamente ilustrada superior á cuantas han visto tú luz en E s p a ñ a u 
Amér ica g hasta á las más afamadas Enciclopedias extranjeras 

C O R R E S P O N S A L E ü C H A N T A r D A 

Café-Casino: Plazuela de Oliente 

Suscripciones al contado y á plazos 

Cortinas 
P I N T O R Y D E C O R A D O R 

Paseo de la Castaña . —Chantada 

Se pintan retablos y retocan imágenes, por deteriorados 
que estean. ' ,' 

También se pintan al óleo y al temple y se empapelan 
habitaciones. 

PRECIOS ECONÓMICOS 

enCadenas, Eelojes, Pendientes, Sartijas. Botonaduras, Esencias, Peinetas, Postales 
Petacas, Carteras, Calzado, Corsés, Abanicos, Sombrillas, Paraguas y Bastones. Espe­
cialidad en artículos religiosos y objetos de escritorio. 

Decoración en relieve Stuccoiin y Gipsoxyiin para círculos, teatros, hoteles, casas, 
etc. Patentes alemana é inglesa, grandes premios. 

Catálogos, planos y presupeestos gratis á quien los solicite. 

REPRESENTANTE EXCLUSIVO EN G A L I C I A 

P L A Z U E L A D E . S A N T A A N A . — C I I A N T A D A 

COMERCIO I 
de Sombreros, Gorras, Quincalla y Paquetería j 

F ^ A M O J M B L A N C O 

% Correspondiendo á los favores que me dis-
^ pensa el púb l i co con su constante p r o t e c c i ó n no i 
P he omit ido sacrificio alguno para conseguir la ex- ^ 
J elusiva r e p r e s e n t a c i ó n de las m á s acreditadas fá- \ 
g bricas de sombreros y gorras, tanto nacionales 

como extranjeras como son las de James Rovin-
son, de Londres; Deramond Cadet, de Paris; Mar-

| t í , de Barcelona, y de Simón Bél ine , de Paris 
H Con este motivo puedo ofrecer á m i clientela 
^ un variado surt ido de las ú l t imas creaciones de 
^ la moda, á precios sumamente e c o n ó m i c o s , desde 
% una á quince pesetas. 
* ik 

m rara cirouios, tealios, lióte man 
ucto artístico y téc-

ofrecerlo al público en 
Las condiciones especiales de este nuevo decorado en piezas de estuco c o m p r i m i d o v entramado cine como nrodnr 

n,co h alcanzado tanta nccpfaa6n en el extranjero y con tanto éx i to se está enípleando^en E s p J ü ^ n ^ n an ffi 
generrtl, por si le convimera para alguna obra de arquitectura ó d e c o r a c i ó n . a o u t e 

Mas d e 4 OíK) modelos diferentes en todos los estilos; que se prestan á inf in idad de combinaciones que consiste en alto v baio relieves ^ 

EstatUaS' Jambas, Dinteles, Careos, ̂ ÍlÍWMSl f 
Todos de muy fácil c o l o c a c i ó n y de una resistencia y ligereza admirable . 

CLVIÁLOCTOS, PLANOS Y PRESUPUESTOS G-BATIS k QU1BM LOS SOLICITE 

i kc brese ¡ü üii úvo en G'il'; m m DARIO RUIBAL, Pla^ek de Santa Ana.-Chantaela 
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